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    El jardín de la Emperatriz Quianglong




    




    El jardín de la emperatriz Quianlong es ancho y profundo, pleno de nísperos, cipreses y ciruelos antiguos. Bajo la sombra de un esbelto árbol ella se acicala su larga cabellera con una peineta nacarada. Es verano, tiempo de los más recios calores. Su mucama, la más joven, le abanica rítmicamente a sus espaldas mientras la otra, la más vieja, descansa tendida a sus pies, en silencio, dispuesta a ofrecerle bocadillos que tan sólo con mirarlos son ya una delicia.




    La concubina predilecta del monarca lamenta que la vida sea tan corta y que teniéndolo todo, en realidad sólo tenga la oportunidad de veinte escasos días al año para distraerse a la orilla de ese estanque rebosante de lirios y de lotos. Allí el entorno propicia una tranquilidad suprema, sin el ajetreo de los banquetes oficiales ni de las bochornosas recepciones en honor a los jefes del ejército o a los embajadores que de tiempo en tiempo vienen con afortunadas noticias de la guerra que se libra al norte, en las estepas de Mongolia.




    La Emperatriz, al mirarse con detenimiento sus minúsculos pies encorsetados con sedas perfumadas, recuerda cuando ella tuvo que hacer lo mismo a su primogénita: era la última vez que los dedos de la chiquilla verían la luz del sol. “Que tus pies huelan el aroma”, repitió en silencio. En una especie de ceremonial, le habían cogido los bracitos a la niña para que no se moviera, y ella misma le envolvió salvajemente cada una de sus dos extremidades. De afuera hacia adentro, con una energía más que potente. Del dedo meñique hasta el pulgar. Apretando. Lastimando. Encimando las débiles falanges de cartón. Un dedo sobre el otro. Fuerte, muy fuerte. Para que los pies no crezcan. Para que sean siempre un grácil pececito y vuelen casi, cuando no puedan caminar.




    Alguna vez la propia madre de Quianlong, en compañía de otras mucamas, le hizo a ella igual. Ese recuerdo por supuesto que estaba olvidado en la mente de la actual Emperatriz, pero ahora ella lo suponía con certeza ante el semejante ritual que le había entorpecido las extremidades pero que –al tiempo– la había convertido en posible soberana.




    “¡No llores, Sishi!”, rememora ahora la exquisita consorte repitiendo el nombre de su inocente cría a quien le pedía –como si la pequeña de meses la entendiera– que empezara a acomodar su diminuto cuerpo en el estrecho cuerpo de una princesita de pies pequeños, para que no midan nunca más de doce centímetros como marca la tradición, nunca más grandes que el tamaño de una blanquecina flor de Loto.




    “Una termina por acostumbrarse a los caprichos de la vida”, se dice como para consolarse. Vuelta y vuelta con la cinta de seda, los pies bien apretados para que los dedos no crezcan nunca más y se distinga así del vulgo.




    La Emperatriz lanza un suspiro que huele a sándalo, mientras una interminable cuenta de perlas resbala sobre sus mejillas y su ensimismado recuerdo se convierte en una nube de sombra allá en el horizonte.
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    Al otro lado de la prolongada piscina




    Al otro lado de la prolongada piscina, Magola le hacía unas señas grandes con los brazos agitados en el aire, como del tamaño de un huracán, a mi querido Pércio. Y él, más que atolondrado por el singular coqueteo, sólo miraba a ambos lados anhelando quizá que yo no estuviera más allí, tan cerca, que no lo viera en ese lance, para clavarse con prontitud al encuentro de esa bellísima muchacha que era oro y era flama.




    Ella gritaba a pulmón abierto, chillaba casi, robándomelo con esa rabia juvenil como de quien nada quiere pero que todo reclama.




    En esa noche tan oscura a mí ya ni me veía, pues yo tumbado sobre el camastro acrílico me escondía sin querer del espontáneo flirteo: nunca me vio en realidad, yo me había hecho transparente para ella, casi fantasma. Desde nuestra llegada y el circunstancial primer encuentro a la hora del almuerzo cobijados de los rayos del sol en la palapa, fue poner absoluta atención sólo para con el chico. Y más aún, desde nuestra primer noche de baile en la privada disco aquélla, había sido asunto de no desprenderle la vista. Aquella vez yo los miraba con un delicioso martini en la mano, absorto por los cadenciosos movimientos de la nueva pareja de baile que sin haberse conocido antes, rítmicamente giraban juntos como en una danza harto ensayada.




    ¡Pero eso nunca incitó a problema! Nunca fue motivo para que armáramos un tango amargo; así había sido de siempre. La forma de mi ejercicio era recompensado siempre por el cariño expreso de mi acompañante en la más secreta privacidad. (Siempre habré de agradecerle el afecto, cierto respeto y sobre todo las atenciones tantas que fueron mutuas y que hicieron que los demás, todo mundo, familias incluidas, nos expresaran los mejores de sus comentarios. Éramos una “moderna y singular pareja” que se la pasaba como de fiesta perenne por la vida.)




    No era por supuesto el primer viaje juntos, ya teníamos bien cargados los archivos de fotografías tomadas en tantos otros lugares, arrastrábamos historia compartida por aquí y por allá, experiencias gozosas en tantos otros lugares… pero tristemente sí habría de ser el último de los que nos faltaban por compartir… La historia afincada por ambos tenía algún día que llegar a su punto final.




    La Magola era perdonablemente impetuosa, tremenda, increíble en su baile que hacía resaltar todas sus formas. Y joven. Tan sólo al verla, se antojaba deliciosa sin sostén bajo la blusa impregnada de sudores. Nada más hablar, era ya una singular catarata de sentidas risotadas de felicidad auténtica por espontánea, que dejaba expeler por su luenga melena encrespada que hacía mecer como la marea que agita de natural a todos los mares juntos.




    Esa noche ella alzó la mano al otro lado de la alberca. Yo nada más cerré los ojos ayudado por un amplio, largo trago de ron que se deslizó en mi garganta a esa hora ya más que adormilada. Él se arrojó al pozo azul celeste abierto frente a sus narices. Replicó entonces un sonido seco. Embobados cada cual en lo suyo, no advertimos ninguno de los tres la oquedad, el vacío propio del desagüe a esas tan desacostumbradas horas como para darse un rico chapuzón. Su cabecita rebotó a la distancia de dos metros del filo de la piscina a las casi tres de la madrugada que con el impacto marcó sólo un delgadito hilo de sangre entre las juntas de los azulejos.




    Paramédico y enfermeros aparecieron casi de inmediato. ¿De dónde salieron? ¿Quién los había convocado? Seguramente se enteraron del suceso a través de los circuitos de vigilancia distribuidos por todo el complejo. Los guardias del hotel se miraban unos a otros, azorados ellos, sin entender la osadía. Pero nada, ni las auténticas plegarias del administrador en turno que sentía que el mundo se le venía encima, pudieron revivirlo.




    La Magola desapareció, ella sí, como auténtico fantasma. Y yo, en aquel rico Resort amparado a la orilla del pacífico océano costarricense, me quedé reclamándome en silencio las tantas libertadas otorgadas, y pretendiendo inútilmente hacer un escrutinio puntual de los hechos sucedidos, antes de cargarlo tres días después luego de las consecuentes indagatorias forenses y los permisos migratorios, en el compartimiento de abajo del avión, ya no en la ventanilla como siempre lo exigía para apreciar los despegues y aterrizajes que eran su deleite.




    Mi Pércio quedó estampado en los mosaicos olorosos a agua clorada, con fracturas en el cráneo y el cervical superior hecho talco. Magola –como debería ser– interrumpió su vacación, adelantó su regreso y se fue a la mañana siguiente con rumbo a su natal Buenos Aires.
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